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LA CONTRA

M eg, ¿puedo llamarla
arbonauta?
Por qué no: paso gran
parte de mi vida en las
copas de los árboles,
navegando en un océa-

no de hojas y ramas...
¿Qué hay ahí arriba?

Un continente, el octavo continente: un con-
tinente verde, aún por descubrir.

¿Por qué por descubrir?
Es una amplia superficie vegetal, a varios
metros sobre la superficie terrestre, inexplo-
rada. ¿Sabía que tenemos mejor explorados
los fondos marinos que la canopia?

¿Canopia?
Sinónimo de baldaquín o marquesina, es el
término técnico con el que los botánicos de-
nominamos la cubierta vegetal aérea de los
bosques, la azotea de las selvas.

¿Y dice que sigue sin explorar?
Sabemosmás deMarte que de la Amazonia.
Hasta ahora los botánicos habíamos estudia-
do lo que teníamos al alcance de las manos.
Pero no la techumbre de los árboles.Me de-
dico a eso desde hace veinte años.

¿Y qué ha encontrado en ese octavo
continente verde?
Millones de seres vivos. Unmontón de espe-
cies animales, gusanos, serpientes, otros rep-

tiles, arañas, ranas, escarabajos, mosquitos,
pájaros, monos, y vegetales como plantas pa-
rásitas, hongos, lianas, flores... ¡Haymillones
de especies desconocidas, nunca estudiadas!

¿Ha descubierto usted alguna especie?
Unpar de especies de escarabajos:Novocas-
tia nothofagi, en un bosque australiano, y el
Nutmeg (lo demeg es enmi honor: lo bauti-
zaron así mediante un concurso infantil vía
internet), que come plantas aéreas.

¿Y cómo trepa usted hasta allá arriba?
No trepo: accedo mediante globos, zepelín,
helicóptero o grúa, y desde arriba me bajan
hasta las copas mediante un arnés.

Debe de ser excitante...
Lo es. Y para recoger muestras y trabajar
mejor, depositamos en las copas unas es-
tructuras neumáticas y con redes. A veces
construimos unas pasarelas de madera.

Más allá del trabajo, ¿qué momento es
el mejor que ha vivido allá arriba?
¡Tantos...! No me olvido del amanecer en la
selva amazónica desde ese elevado trono a
cuarenta metros de altura sobre el suelo...
Surgen los rayos de sol, y se desatan can-
tos de pájaros, zumbidos de insectos, aulli-
dos de monos... Cada árbol alberga sus cria-
turas, sus sonidos, y se eleva desde la selva
una sinfonía hacia el cielo...

Espectacular.

Te das cuenta de que cada árbol tiene alma:
tiene su voz, bebe su agua, respira a su rit-
mo... A los indígenas los alimentan, cobijan,
dan leña, alimento, anticonceptivos y afrodi-
siacos naturales... Y ellos los consideran
guías, ven ahí espíritus de sus antepasados.

No me extraña.
¡Te das cuenta de que ese tapiz vegetal en el
aire es el centro de la vida! Desde ahí se regu-
la la temperatura del planeta, se atrapa CO2,
se libera oxígeno, se generan las nubes... Es-
toy sentada en el pulmón del mundo.

¿Cuál es el árbol más alto en el que ha
estado?
El gabonenis, en Camerún: tiene 60 metros
de altura. El kapok o el cedralinga, en Bom-
bay e Indonesia, con 50 metros...

¿Cuál es el más interesante?
Mehan sorprendido algunas especies de ár-
boles australianos: uno puede aguantar 45
años siendo un plantel de 5 centímetros de
altura, hasta que llega el clima propicio pa-
ra crecer... Hay otro cuyas hojas están recu-
biertas por pelos muy urticantes...

No subiría usted ahí...
Bien protegida. Descubrí un gusano capaz
de comer esas hojas sin que le pase nada. Si
no aparece pronto un depredador de ese gu-
sano..., desaparecerá esa especie de árbo-
les... y, con ella, el propio gusano (si no
aprende a cambiar de dieta).

Elija un árbol para vivir.
¡Un ficus de India! Es fuerte, con ramas ho-
rizontales: podría hacerme una casita. Al-
berga monos, aves... Tendría buena vista,
una fuente cerca, y allí es sagrado.

¿Soñaba de niña con este trabajo?
De niña tenía delante de casa un campo con
árboles a los que me subía con una amiga.
Su hermano es Tommy Hilfigger...

¿El conocido empresario de la moda?
Sí: mientras Tommy se quedaba en el sóta-
no de su casa cosiendo, su hermana se subía
conmigo a los árboles. Ahora le he propues-
to crear la Fundación TommyTreeHouses:
casas en los árboles para concienciar a la
gente sobre este tesoro vegetal y animal.

¿Sus hijos comparten su pasión, Meg?
Con cuatro y cinco años los tenía conmigo
allá arriba. Hoy son jóvenes científicos: es
importante dar a conocer la naturaleza a los
niños, compartirla con nuestros hijos.

¿No tuvo ningún susto?
Alguna vez empuñaron una serpiente cre-
yendo que era una rama. Y yo una vez me
caí desde quince metros de altura...

¿Quéutilidadpráctica para la gente tie-
nen sus investigaciones?
En el techo de selvas y bosques hay una bi-
blioteca genética, una ingente cantidad de
información biológica para obtener sustan-
cias y medicamentos. Y modelos valiosísi-
mos para el futuro de la bioarquitectura.

¿Subir a los árboles nos ayudará en el
futuro?
Eso siempre nos ha ayudado: una especie
demono arborícola, el ardi, fue ancestro co-
mún de los actuales monos y homínidos.

VÍCTOR-M. AMELA

“El techode losbosqueses
eloctavocontinente”

VÍCTOR-M. AMELA IMA SANCHÍS LLUÍS AMIGUET

Tengo 55 años. Nací en Nueva York y vivo en Australia, pero me paso media vida en los árbo-
les. Soy bióloga conservacionista. Estoy casada y tengo dos hijos veinteañeros. ¿Política? Pre-
servar los recursos naturales para las generaciones venideras. Creo en el alma de los árboles

No había pensado antes
en ese octavo continen-
te que forman las copas
de los árboles. Esta ale-
gre bióloga se pasa la
vida paseándose por ahí
arriba, y me lo hace ver:
entiendo que el techo
boscoso de la Tierra es,
de entrada, la gran placa
solar del planeta, que
procesa la energía del
Sol en beneficio de la
vida. Entre otras cosas,
me hace notar que son
los árboles los que retie-
nen las tierras, lo que
posibilita que el mar sea
transparente y puedan
crecer los corales. Meg
ha venido a Barcelona
invitada por el Institut
d'Arquitectura Avança-
da de Catalunya (IAAC),
para ayudar a sus estu-
diantes en el proyecto
Arboreal, construcción
de unas viviendas en la
arboleda de Can Valldau-
ra, en Collserola.

Placa solar

MegLowman,estudiosa de las copas de los árboles
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